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			Presentación
 Cristina Monge y Jorge Urdánoz

			Hace dos meses que estalló la pandemia de la Covid-19 y empiezan a despejarse ya algunas incertidumbres. Puede que sea cierto eso de que las crisis no cambian la Historia,  sino que la aceleran. Esto es lo que ha pasado con el debate sobre los sistemas de protección social, y en concreto con la discusión sobre los mecanismos de renta básica universal y renta mínima. En un momento en el que se prevén caídas del PIB de dos dígitos y en el que todas las previsiones apuntan a cifras de desempleo mayores que las generadas en la crisis financiera de 2008, disponer de sistemas sólidos de protección social es un imperativo para poder seguir hablando de un Estado social. Especialmente si se tiene en cuenta que la economía, la sociedad y la política están ya transitando por terreno desconocido. Por primera vez en la Historia la economía global se ha congelado y nadie se atreve a aventurar —por carecer de referencias y criterios de proyección sólidos— qué reacción puede producirse al abrir el congelador. ¿Se reactivará la economía tal cual estaba? ¿Será distinto por sectores, por territorios…? ¿a qué ritmo? Una retahíla de interrogantes quedan en el aire mientras se observan acontecimientos inesperados como la cotización en negativo del barril de crudo WTI.

			Según informes de la OIT, 6 de cada 10 trabajadores en el mundo trabajan en la economía informal, sin ningún tipo de protección social. En el caso de España el debate sobre el sistema de protección social cobra importancia en la medida en que es el único país europeo que no tiene una prestación pública para situaciones de pobreza. De hecho, como han señalado numerosos expertos, un sistema de garantía de ingresos mínimos sería la pieza de cierre del modelo social europeo. 

			La colección Más Cultura Política, Más Democracia, de la que forma parte este trabajo, nació con el objetivo de favorecer el debate público mediante la divulgación de conocimiento experto en aquellos temas de mayor interés social. En este caso, para entender el debate y el momento en el que nos encontramos, es importante clarificar conceptos que a menudo se confunden. Ni renta básica y renta mínima son sinónimos, ni existe un único modo de diseñar ninguna de ellas, ni pueden verse como instrumentos ajenos al resto del sistema de protección social, a la regulación del mercado laboral o a la política fiscal. Estas son, precisamente, las principales aportaciones de este trabajo: Ayudar a entender los diferentes instrumentos que existen, con sus virtudes y carencias, y trazar las implicaciones que estas propuestas tienen con otras políticas públicas. 

			Defensores de la renta básica los hay desde visiones progresistas y conservadoras, dado que su idea de fondo encaja bien con perspectivas que van desde el ecologismo y su búsqueda de un nuevo modelo social, hasta el liberalismo preocupado por la eficacia y la tolerancia, si bien sus argumentos distan notablemente entre sí. Unos y otros planteamientos deben ser conocidos para ser contrastados y sometidos al debate público en un momento como éste.

			Aunque estas propuestas no son nuevas y cuentan ya con años de recorrido teórico, no hay que olvidar que la renta básica no se ha practicado aún en ningún país. Ha habido, eso sí, experimentos, pero siempre han estado sometidos a la dificultad que supone saber que la Renta Básica se ha implanta de forma temporal, y que en consecuencia se relaciona de forma compleja con las decisiones de futuro de los beneficiarios. Esto hace, si cabe, el debate más apasionante y más necesario.

			Las grandes crisis, y todo indica que estamos en una de ellas, son también momentos para las grandes decisiones. Implantar ahora elementos de protección social que completen los existentes podría significar dar un giro desde el enfoque asistencial a otro de derechos. Todo un salto cualitativo acorde a la altura del desafío.

		

	
		
			Prólogo
 Manuel Valls

			A lo largo de su historia, España ha destacado también en muchas ocasiones por ser pionera en el progreso de los derechos y las libertades. Lo fue como precursora de los Derechos Humanos con Bartolomé de las Casas y Francisco de Vitoria, de nuevo en la Constitución de Cádiz que proclamaba una nación libre e independiente «reunión de los españoles de ambos hemisferios», y en la vigente Carta Magna que es la primera que atribuye el adjetivo «social» al frente de las cualidades que constituyen nuestro Estado. Como francés y español, me complace mirar cómo se fueron entrelazando los progresos que cada nación fue aportando desde la vibrante Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789.

			Luis Vives, humanista nacido en Valencia, es reconocido por formular antes que nadie lo que podemos considerar otra de las «masas de granito» de nuestra civilización europea: el Estado del bienestar. En su Tratado sobre el socorro de los pobres, publicado en Brujas en 1526, fundamenta la asistencia a los más necesitados no solo en el deber moral de la caridad que concierne a cada individuo sino también en una obligación de las autoridades civiles que velan por el orden social. Al igual que su amigo Tomás Moro, respaldó intelectualmente las primeras iniciativas institucionales de auxilio que habían puesto en marcha algunas ciudades. Vives combinó con maestría saberes de su época como eran la teología, el derecho y la filosofía, anticipando argumentos que después corresponderían al registro de la economía o de las políticas públicas. Otros muchos tomaron el relevo y se fue consolidando el Estado del bienestar como hoy lo conocemos.

			Cinco siglos después, la tragedia sanitaria del coronavirus está dejando a la vista las fortalezas y debilidades de nuestro contrato social, pero se equivocan quienes quieren hacer creer que será necesario elegir entre justicia social y eficiencia económica. La sociedad y la economía son ya muy distintas a las de cuando hace un siglo Bismarck sentó las bases del moderno Estado del bienestar. Ya no sirve encomendar a las empresas de un país asumir casi todo el coste de la protección social para evitar revoluciones obreras porque la competencia se produce a nivel global y cada vez menos personas encajan en la definición de «asalariados». Es necesario construir una auténtica sociedad de ciudadanos libres e iguales que asegure a todos la dignidad material y la libertad de elegir su vida.

			La política debe ser garante tanto de un Estado que dispone de medios suficientes para proteger los derechos fundamentales como de un mercado que favorece una economía eficaz y dinámica, incentivando la innovación y evitando las trampas de pobreza o la excesiva burocracia. Como primer ministro de Francia durante un periodo en que tuvimos que superar una dura crisis económica, me enorgullezco singularmente de que fuéramos de los pocos países que logramos recuperar el crecimiento a la vez que redujimos los índices de desigualdad.

			Ciertamente podíamos contar con instrumentos sólidos como el Ingreso Mínimo de Inserción (Revenu Minimum d’Insertion —RMI—) que el gobierno de Michel Rocard había instaurado a finales de 1988. Fruto de una reflexión a la que contribuyó tanto la izquierda como la derecha, pero impulsada esencialmente en los años 70 y 80 por la izquierda reformista y sindical, así como por grandes asociaciones caritativas, compromiso del presidente François Mitterrand, «el RMI permitió salvar de la falta de recursos a casi dos millones de personas», según Rocard. Fue una reforma esencial e inigualada que permitía acceder a un complemento de ingresos a los trabajadores pobres y a un mínimo vital a aquellos que con frecuencia llevaban tiempo fuera del mercado de trabajo. El RMI debe mucho a ese primer ministro inventivo del que yo era entonces un joven colaborador.

			El RMI, transformado en «Ingreso de Solidaridad Activa» (Revenu de Solidarité Active —RSA—) en 2007 bajo la presidencia de Nicolas Sarkozy, no dejó de ir evolucionando, incluido con mi gobierno, para favorecer mejor la inserción y el retorno al empleo en periodos marcados por un paro amplísimo y los daños sociales de la crisis. Estaba convencido —y lo sigo estando— de que el trabajo es la mejor forma de emancipación social de cada persona. Pero para luchar mejor contra la pobreza, ante los nuevos riesgos de precariedad, en situaciones marcadas por el empleo parcial o la situación de los autónomos, propuse en 2016 fusionar los múltiples dispositivos existentes de mínimos sociales (una decena), cada vez menos eficaces, en un ingreso universal garantizado o ingreso decente. Para así transformarlos en una garantía social única, completada en función de situaciones individuales. En mi opinión, se trataba asimismo de asegurar a todos el derecho de acceder a la formación y a la cualificación profesional a lo largo de toda la vida (jóvenes sin diploma, desempleados que deben reconvertirse…).

			Pero el objetivo no era de reemplazar nuestra protección social por la transferencia de una cantidad fija como lo propone una parte de la izquierda. No soy partidario de una asistencia generalizada sino de una solidaridad basada en derechos y deberes. El debate está más abierto que nunca. Reposa en opciones filosóficas y en propuestas concretas que no pueden hacer abstracción de los retos presupuestarios y de financiación.

			En 2020, el mundo vuelve a estar duramente a prueba. Confío que cada país —y lo deseo especialmente a los europeos—, a través de sus ciudadanos, sus empresas, sus empleados públicos, sus voluntarios, sus intelectuales e investigadores y sus dirigentes políticos, pueda demostrar que existen soluciones que permiten hacer avanzar a la vez la libertad, la igualdad y la solidaridad. Este libro de Víctor Gómez Frías y Teresa Sánchez Chaparro es una contribución política, económica e intelectual argumentada y apasionante en un debate que obliga a cada uno a posicionarse y cuestionarse.

			Manuel Valls fue primer ministro de Francia (2014-2016) y actualmente es concejal de Barcelona, su ciudad natal.

		

	
		
			Introducción

			Este libro pretende ofrecer una visión de conjunto sobre la renta básica. Quiere explicar qué es, por qué razones ha entrado en el debate público con tanta fuerza —en una tendencia que sin duda irá a más— y cuáles son sus principales ventajas e inconvenientes. No es fácil forjarse una opinión sobre una medida tan significativa si no se concretan sus impactos y si no se hace, además, en términos que nos sean cercanos y accesibles. 

			Vamos pues a exponer cifras con el ánimo de ilustrar la reflexión, pero buscando en todo momento que no sean el hilo central de nuestra argumentación. Intentaremos hacer inteligibles ciertos órdenes de magnitud, aclarar «de cuánto estamos hablando». El objetivo, sin embargo, no es cuantitativo sino conceptual. Consiste en recorrer algunas de las principales cláusulas de nuestro contrato social para averiguar en cuáles de ellas ha envejecido mejor y en cuáles, por el contrario, parece más evidente que el modelo se agota. La renta básica afectaría a muchos e importantes aspectos de nuestra «vida en común» y, en ese sentido, se configura como un escenario de cambio radical (es decir, que surge de la raíz). Por ello, conviene entender de qué estamos hablando, porque el debate público al respecto en muchas ocasiones es confuso y enmarañado. Este libro persigue aportar algo de claridad al respecto.

			Una de las pocas certezas que a día de hoy existen sobre la renta básica es que es muy complejo experimentar con ella. Más adelante explicamos por qué, pero ahora queremos aclarar que, para anclar el debate y fijarlo a un marco empírico real, el libro toma como ejemplo el marco español. A pesar de esas referencias a España, sin embargo, éste quiere ser un libro no sobre renta básica en España, sino sobre todo sobre renta básica en abstracto, sobre la promesa política y liberadora que se encierra en esas dos escuetas palabras. La realidad española sirve como sustrato sobre el que asentar la idea, para fijarla a algo tangible, pero no es lo fundamental. En ese sentido, el libro pretende ser un modelo para otros países, en la medida en que, aplicando la medida a otras realidades, las consecuencias políticas sean a la postre similares. 

			El libro se divide en dos partes. En la primera desgranamos los principales conceptos y debates que a día de hoy articulan el mapa teórico de la renta básica. En la segunda nos ocupamos del impacto que una medida así puede tener en la economía tras la terrible crisis que ha supuesto el coronavirus en todo el planeta.

			El epílogo está a cargo del profesor Philippe Van Parijs, uno de los especialistas académicos más reconocidos internacionalmente, además de respetado activista de la renta básica, al que los autores consideramos nuestro principal referente en la materia.

		

	
		
			PRIMERA PARTE:
 LA RENTA BÁSICA

		

	
		
			Libertad, igualdad, 
renta básica

			El artículo primero de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, pilar de la Revolución francesa de 1789 y sin duda uno de los documentos más influyentes de la historia de la humanidad, proclama que «los hombres nacen y permanecen libres e iguales en derechos. Las distinciones sociales sólo pueden fundarse en la utilidad común».1

			Ese propósito civilizatorio tan ambicioso de no oponer libertad a igualdad necesitaba a la solidaridad como vaso comunicante entre ambas, cerrando la célebre divisa republicana: «Liberté, Egalité, Fraternité». Las democracias y posteriormente el Estado del bienestar que se fueron construyendo desde entonces han ensayado diversos modelos para acercarse a ese ideal. No se trata sólo de medir cuánto porcentaje del PIB se destina a gasto público, sino entender de manera más profunda cuáles son las claves políticas y antropológicas que explican el contrato social que subyace en cada país.

			La libertad se entiende de manera bastante uniforme: la autonomía —y la consiguiente responsabilidad— que cada persona disfruta para elegir sus opciones de vida. Con un sencillo corolario moral: la libertad de cada uno termina donde empieza la de los demás. La libertad es difícil de medir, pero, si se admite como aproximación la calidad de la democracia, España ocupa un puesto muy alto en los principales parangones internacionales. Por citar uno de los más consolidados —el que realiza The Economist—, ponderando el proceso electoral y el pluralismo, las libertades civiles, el funcionamiento del Gobierno, la participación política y la cultura política, España ocupa el decimosexto lugar, por delante incluso de Francia, y se sitúa entre los 22 de todo el mundo que entran en la categoría de «democracia plena».2

			La igualdad, sin embargo, se prescribe en grados muy dispares, que van desde la absoluta igualdad material a la de oportunidades o de derechos. El siglo xx alumbró gobiernos comunistas en los que la pretendida igualdad material (escamoteada además por innumerables corruptelas) se impuso a costa de crímenes y de una amplísima pérdida de libertades. Nada demuestra teóricamente que ambicionar la igualdad material sea incompatible con promover la libertad, pero ese cruento y fallido experimento ha empujado a las sociedades actuales a asumir que el tipo de igualdad al que debe aspirarse ha de ser otro.

			La igualdad de oportunidades pretende reflejar un compromiso para el que, aunque los individuos partan de desequilibrios en su riqueza y en otras condiciones materiales (que suelen ir aparejadas de diferenciales culturales y relacionales), existan mecanismos que faciliten la movilidad social. El mérito en la educación o en el acceso a responsabilidades públicas, el éxito en los negocios y la ausencia formal de castas, principalmente, permitirían que al menos algunas personas en cada generación avanzaran —o, por el contrario, retrocedieran— en el escalafón respecto a sus condiciones al nacer. Sin embargo, la realidad en muchas ocasiones muestra una persistente replicabilidad social que determina que los hijos no suelen acabar en lugar muy diferente al de sus padres, siendo el matrimonio una causa importante a la hora de cambiar de clase social.3 También es cierto que a lo largo de las décadas la desigualdad entre los más acomodados y los menos se amplía, aunque a la vez, afortunadamente, más personas salgan de la miseria en términos absolutos o relativos.4
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